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M a n i f i e s t o , 1. M a n z a n a r e s 

DisponibI 

Buscamos... 
Estamos buscando un concurso que 

agrade al público, y no desdiga de la con­

dición de E L C A U T E R I O SOCIAL. E l de 

belleza es una cosa vieja y manida; el de 

piropos no encaja bien en estas columnas, 

y el de premiar al que adivinase las pepi­

tas que contuviese un melón determinado, 

fotografiado y publicado en E L C A U T E ­

RIO SOCIAL, nos parece algo e?tranbóíi-

co y peligroso. 

iHay tantos «melones» donde escogerl 

Invitamos a nuestros lectores a que 

nos indiquen algo aceptable en materia de 

concursos y se lo agradeceremos y grati­

ficaremos. 

N A D A E S P E R O , 

Que aproveche 
Nos ha dicho una señora, 

que su hombre obra menos mal, 

por miedo a salir ahora 

eti E L C A U T E R I O SOCIAL. 

A L G O S EPESCÁ. 

S e c c i ó n d e a n u n c i o s e c o n ó m i c o s 

Con e! fin de ser útil a la población en todo lo que pueda, a la vez que se procura un elemento de ayuda 
p¿ra su sostenimiento, EL CAUTERIO SOCIAL publicará una sección de anuncios económicos que no exce­
diendo de diez palabras, se cobrarán a cincuenta céntimos d; peseta cada uno. De este modo encontrará más 
faci'i 'ades el que tenga que vender o comprar algún objeto como bicicletas, muebles, máquinas, etc. así como 
e! que necesite upacion 
u operarios; el que tenga 
casas por "alquilar; el que 
necesite vivienda; el que 
tenga que comprar o ven­
der casas, bancales, viñas, 
olivares etc.; hallazgos y 
pérdidas, y cuantas cosas 
tengan cabida en un perió­
dico semejante. 

El comercio y la indus­
tria tendrán en EL CAUTE­
RIO SOCIAL un vocero de 
sus artículos por un precio 
muy redu ido. 

¡Animo, paisanos; el que 
no anuncia no vende! 

Faltan represen-, 
tantes pueblos j 
provincia esta, j 
artículo mucho j 

consumo. J.F. P.] 
Carretera Madrid] 
13. Manzanares 

Disponible 

Disponible 

- Se alquila vi- | 
Ivienda con cinco 
¡ habitaciones, 
1 mucho sol. 

Disponible 

Se vende estufa 
muy barata; al­
fombra cordeli-

11o y sofá de 
hierro. 

Necesitamospla-< 
ñideros, próxima| 
defunción «de Eli 
Cauterio». Btte- j 
na retribución. I 

Disponible S Disponible 

Chorizos espe' 
cíales a 5 pesetas 
kilo. Francisco 

Naranjo. Plaza y 
Ancha 26. 

Disponible 

Fatuidad y pe­
dantería al por 

mayor y menor. 
!Almacenes, don­

de muchos sa­
ben... 

D í a 2 9 - 1 0 - 3 2 , a n o s a b e m o s q u é h o r a 

iPobre CAUTERIO! ¡Pobre CAUTERIO' (Ahora sí que va de «Verdad»...! 
¡Ahora sí que se muere de «Verdad»...! Mejor dicho: ¡Ahora si que lo 
matan de «Verdad»...! Le está bien empleado, por ser un papelucho in­
culto y envidioso que no lee nadie, según el filósofo Carrujillo. (Y es 
verdad; sólo lo leen mil lectores directos; los indirectos que los cuenten 
los cavernícolas y tabernícolas que lo leen a hurtadillas y con un C A U ­
TERIO se arreglan quince o veinte, por restarle vida, no comprándolo), 
Pero sobre todo que lo pague por mentiroso. Y . . . claro está; donde 
aparece la «Verdad» la mentira no puede vivir. Mira tú por donde tiene 
que desaparecer forzosamente el infeliz cuando más estaba creído en 
que mejoraba... 

E l director está de enhorabuena, porque lleva mucho tiempo como 
aquellos muchachos que no cenaban porque su padre estaba agonizan­
do; por lo que uno de ellos hubo de decir a los otros, empujado por el 
hambre que tenía: «¡Ni se muere padre, ni cenamos,» Así también dice 
el director de el deslustrado paciente: «|Ni se muere E L CAUTERIO, ni 
cubrimos gastosl» Por eso está sintiendo y deseando que se muera» 
como los chicos del cuento, ya que no se atreve a matarlo. 

Pobre CAUTERIO. Otra vez ha vuelto a ser de Lir ia . Ya está «delí-
riando». Ahora dice.,. «[Conque «La Verdad» ¿eh?... conque «La Ver­
dad»...! Ya .. ya... ¿No le pudiera pasar a esta «Verdad» lo que a la del 
pastorcillo embustero? Aquél engañó a los vecinos diciendo ¡Al lobo, al 
lobol siendo mentira; y cuando de veras el lobo fué a devorar las ove­
jas, y se desgañifaba gritando ¡Socorro, socorro; el lobo está aquí! na­
die acudió a remediarlo poique creían que los engañaba otra vez. E n 
boca del mentiroso, lo cierta se hace dudoso... dice la sentencia de la 
fábula...» 

iQué ilusiones se conoce que se hace el sinlustre enfermol 
E l médico de cabecera, Q U E L O M A T E N Y A , 

Tintorería y Quitamanchas 

C A S A P A T O N 
SUCURSALES: 

Ciudad Real: Ciruela 16. 
Daimieb Estación 4 - Teléfono 1. 

Alcázar: Castelar, 17. 
Valdepeñas: Castellanos 1. 

CASA CENTRAL Y TALLERES: 
Pérez Galdós 6. Tel. 142 R. Manzanares 

El que se haya encontrado el sentido 

común que ha perdido la humanidad que 

se entrega desenfrenadamente a imbecili­

dades como esa del Yo-Yo, que la presen­

te en esta redacción; que yo, yo lo recom­

pensaré bien, dándole un buen garrote 

para que vaya despabilando zoquetes que 

ya no son niños. Las cosas interesantes 

abandonadas; y las mentecateces tomadas 

con entusiasmo. 

Y O , T U , E L . 

A i o d o h a y q u i e n g a n e 

Se dice que ningún tonto 

piedras tira a su tejado. 

Alguien verá el «mío» pronto 

per mis «cantosi destrozado. 

M A S Q U E S A N D I O 

S = | Folletón de EL CAUTERIO SOCIAL N.n 

a ¡Jp 2 (gp) @ m 

I Por Francisco Suñer y Capdevila | 

pensamiento, El purgatorio y el infierno que un tiem­
po de tanto provecho os fueron, contribuyen ya pode­
rosamente a arruinar vuestro sistema descabellado. El 
caerá por falso y por cruel. 

XI I 

L a concepción que resulta de ?grup¡tr en un ser 
ideal las más importantes facultades humar,»?, la han 
poseído en lo pasado y la poseen en lo presente so o 
hombres de cierto grado de instrucción y cU: cultura. 

Fuera del círculo de l<ss personas ilustr .ü. ,s, la idea 
de Dios es tan cor.fusa y pobre unas veces, que lasti­
me; y la» baja, d gradada y torpe otras, que a v r-
g ü ' n z 1 . 

Entre las gentes ignorantes apenas txhl: concien­
cia del poder propio. 

Todo rn la Naturaleza es fuerte menos ella, todo 

es superior a ellas, todo les impresiona, todo les causa 
miedo, porque a su parecer todo tiene una significa­
ción que se relaciona con su muerte y con su vida. 

E l insecto que zumba, el cuervo que grazna, el ra­
tón que se oculta, las sombras de la noche, los duen­
des, los aparecidos, las bruj»s, caballeras en escobas, 
los diablos con sus pesadas burlas, todo el séquito de 
rbsurdoF, preocupaciones y creencias del pueblo, be 
aquí otras tantas manifestaciones de su Dios. 

Estas sencillas gentes no llegan a la suprema abs­
tracción del hombre pensador—abst racc ión que no por 
ser más meditada, deja de ser menos fuuesta. 

Por causa de su credulidad la idea divina se en­
cierra toda en una imagen. En lugar de ser creyentes 
son idólatras. Y lo son tanto más cuarto s: les pre­
senta lo inwgcn cubierta de riquezas y colores. 

Eso el c'eio lo ha entendido perfectamente. 
Perdidos los ttabsj-dores en los detalles vulgares 

de la vida, no pasando de las necesidades primeras, 
no sintiendo otro estímulo que el de las pasiones.per­
sonales, no pudiendo en su bajeza abrazar con una 
mirada la humanidad entera ni comprend í r las grandes 
aspiraciones del progreso, la pobie multitud que ve­
geta en las aldeas encierra el horizonte del mundo en. 
sus campos, sus bueyes y sus hijos. 

ASÍ en su credulidad lo adora todo; a Jora el peda­
zo de madera y de piedra en la Oceani» , adora el pe­
rro y las serpientes en Egipto, adora el becerro de oro 
de Israel, adora el sol en Pcrsia, adora el todo en ta 
India y adora la nada en C h i n 1 ; y en Europa, en Es­
paña, en nuestros días, adora vírgenes blancas, more­
nas y negras, Cristos n iños y Cristos hombres, vivos 
y muertos, barbi 'ampiños y barbudos, santas de todas 
clases y condiciones, santos de todas condiciones y 
clases; ángeles , arcángeles, serafines, querubines, po­
testades, toda esa turba de estatuas y pinturas, de sím­
bolos y representaciones absurdas y engañosas con las 
que les confunde el sacerdote.—Se pone escapularios, 
lleva el rosario en el bolsillo y lo reza, confiesa, va a 
misa, se baja ruando la hostia sube, y cree que en ella 
¡ú lima vergonzosa indigna cteencfel su contiene el 
cuerpo propio de Jesús . 

XI I I 

L a luz de la ciencia penetra en las profundas obscu­
ridades del pensamiento, y a su resplandor se disipan 
las brumas del error. 

L a rai l idad de la vida y la necesidad de todos los 

(Continuará) 
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